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    PRÓLOGO




     




     




     




    Cuando se menciona “Cueva de Tayos” (como suelo llamarla) se siente una nostalgia de algo que sabemos, pero que hemos olvidado.




    Un “Arca de Conocimiento” al que aún no se tendrá acceso, tal como predijo Juan Móricz Opos hasta que él mismo eligiese a su sucesor, pero Móricz se fue; no pudo elegir y ..veo que hay muchas personas que se consideran sus sucesores, en fin, el tiempo y la pericia de cada uno, lo dirá. Pocos son los que han tenido acceso a las cavernas secretas, y sus maravillosos y extraños contenidos.




    La orden de Juan Móricz Opos fue “Callar” para todos aquellos que tuvieron acceso a las cámaras secretas y, su pedido se cumplió, pues los que hemos tenido acceso físico a la “Comarca de Información” nada hemos dicho. Un pacto de honorables.




    Llegaron a Perú y Ecuador riquezas y conocimientos de alta complejidad, ante el cataclismo, razas altamente evolucionadas transportaron su acervo cultural, a cavernas naturales preexistentes en la Cordillera del Cóndor (República del Ecuador), lugar, con propiedades muy especiales para preservar y conservar objetos de diferentes materiales, algunos, desconocidos.




    “Cueva de Tayos” está rodeada por bosques sagrados y cavernas iniciáticas que, sin duda alguna, mi amigo, colega y par, Don Juan Móricz Opos, conocía muy bien, dado que su viejo maestro austro-húngaro lo había preparado para la labor que debía desarrollar, dar a conocer al mundo el descubrimiento de “La cueva de los Tayos”.




    !Qué paradoja! Juan M.O no hablaba inglés, nos entendíamos en húngaro y algo de español.




    Juan, Johann, gran amigo, te has ido, sigo en Bath, y escribo este prólogo desde Parade Gardens on Avon para Débora Goldstern, esta criatura que me ayudó a rememorar nuestras charlas y descubrimientos.




    Gracias Debbie!!!! porque en tu vibrante juventud, veo una investigadora con excelente preparación intelectual, y una gran sabiduría natural.




    Acepté prologar Su libro que da a entender “detrás de las apariencias” solo esta la verdad.




    Gracias!!! por tu audacia, seguridad, certeza y decisión!!!




    Stephen Wrapp




    Parade Gardens on Avon




    Bath (London)




    Todo empezó en mayo de 2011. Un día mi mujer, sabiendo que a mí me interesaban mucho los temas relacionados con América Latina, especialmente aquellos de enigmas, misterios y cuevas, me llamó la atención a una presentación anunciada por una señora húngara quien había pasado casi un año en las diferentes regiones y paisajes de Perú en 2010, y dijo haber establecido una amistad profunda con mucha gente visitada en su trayectoria.




    Sin embargo, esta señora en su presentación habló muy poco sobre sus aventuras y pasatiempo en Perú, y se enfocó mucho más en los detalles de una historia que ella había oído por la primera vez en su vida. Se trata precisamente de la leyenda e historia de las Cuevas de los Tayos situada en la zona fronteriza del Ecuador y Perú, a su vez un lugar contradictorio desde hace mucho tiempo por la cantidad de leyendas y una mezcla especial de realidad y fantasía en cuanto a la supuesta presencia de fenómenos intra- y extraterrestres y de los seres que los pueblos indígenas de esa zona, especialmente los shuaras, consideran como sus predecesores de tiempos remotos que viven desde hace un periodo indeterminado en las entrañas de la tierra.




    En la presentación se habló también de un cierto señor húngaro llamado Móricz Opos János (nombre intencionalmente escrito en el orden de las palabras del idioma húngaro). Dije “cierto” ya que hasta el momento de la presentación yo nunca había oído tal nombre, tampoco tenía cualquier información acerca de las actividades y el papel que mi compatriota había tenido en esta historia. Así que no me sorprendía nada que la misma señora haya oído estos detalles de Tayos y de Móricz la primera vez en su vida. A propósito, esto describe muy bien la posición que toman los círculos académicos de Hungría, ya que la gente ordinaria ni siquiera le consta la menor información sobre Tayos, ni de Móricz, ni de la existencia de ellos.




    Ahora, en ese día de dicha presentación, al terminar su exposición, la señora informó a la audiencia que había recordado una buena cantidad de fotografías, videos, minutas, apuntes y entrevistas con personas que según ella tenía un papel mayor o menor en la historia. Todos estos materiales los tenía en castellano, por supuesto. Le preguntó a la audiencia si alguien sentía tener las ganas, energía y entusiasmo para ayudarle en el proceso, traducción y compilación de esos materiales. Para eso se tenía que dominar el castellano, por supuesto. Y así fue que yo me presenté, me conocí con la señora y juntos, acompañados con un par de personas que le ayudaban con un asunto u otro, arrancamos un trabajo que duró a lo largo de casi un año culminando por fin en la organización de una conferencia internacional sobre los Tayos, Móricz János y otras presentaciones relacionados con el tema en el mes de abril de 2012. Lo más interesante de esta conferencia fueron los invitados del Ecuador entre los cuales figuraron por ejemplo protagonistas de la expedición original de Móricz János a la Cueva de los Tayos, el Dr. Gerardo Peña Matheus o la señora Ruth Rodriguez, investigadora ecuatoriana de antiguas escrituras y sistemas de computación, entre otras cosas. Tampoco se debe olvidar a Manuel Palacios, investigador y guardián del legado intelectual de Móricz János en Ecuador.




    Para aclarar al amable lector, tengo que establecer que yo no soy ni explorador ni investigador, simplemente un aficionado que profundizó en el tema tal vez un poco más que la gente cotidiana u otros que decidieron dedicarse a la búsqueda de informaciones en este asunto. Mi ventaja indiscutible es mi conocimiento del idioma español dado que el 95% de las informaciones son disponibles en esta lengua. Tal vez esto precisamente constituyó mi precondición de haber podido primero iniciarme y después profundizar en el tema. Ciertamente, sin el conocimiento del idioma habría sido muy difícil, si no imposible tropezarme con la Crónica Subterránea de Débora Goldstern, o como al cabo de un tiempo de incesante correspondencia y charla entre nosotros ella otorgándome el honor de poderle llamar Debbie. O aún más allá en una relación de confianza, mi Mami de Argentina con quien con el transcurso del tiempo, pienso que poseo toda la razón de afirmar, que nos hemos hecho buenos amigos.




    Recordando el momento cuando eché el primer vistazo al blog de Debbie, la mejor palabra y sensación de expresar, es el asombro. La multitud de temas que Debbie abarca, la humildad, aunque al mismo tiempo la firmeza con las que ella se acerca a estos asuntos, son todos de un profesionalismo que me fascinan, y aún hoy, continúan ejerciendo gran influencia sobre mí persona; en la medida que considero como el momento de mi verdadera iniciación en el tema, aquel día cuando por primera vez escribí a Debbie mi primer correo. La historia de la Cueva de los Tayos en el Ecuador, aunque es la que a mí me interesó siempre, es solamente una – si bien, una de las de mayor interés, y a su vez, de mayor controversia, base de sentimientos muy extremistas en ambos lados, a favor y en contra, siendo éste, uno de los innumerables temas y asuntos, que Debbie menciona y estudia, en su labor altamente impresionante. Se deben tener dos vidas, para tratar de reunir éste sinnúmeros de informaciones, investigaciones, entrevistas, tanto conducidas para el blog, como las que a donde ha sido invitada como protagonista, ya sea televisión como radio. Pues Debbie, lo ha resuelto sin problemas, apoyada por sus incesables energías invertidas en la prestación de las informaciones más substanciales, a los visitantes de su blog. Y como para culminar, y al mismo tiempo para coronar su labor: el libro que Ud. amable lector tiene ahora en sus manos.




    A mí no me queda más que terminar con la expresión muy característica de Debbie: ¡Atienda el lector! Créanme: vale la pena.




    Zoltán Bota


  




  

    INTRODUCCIÓN




     




     




     




    Sucedió en 1972 cuando se conoció “El Oro de los Dioses”. El libro tuvo un éxito ventas inmediato, y transformó a su autor, entonces desconocido Erich Von Däniken, en una verdadera celebridad, convirtiéndolo en un hombre rico.




    La historia que cautivó a miles de lectores en el mundo, daba cuenta de un fabuloso descubrimiento realizado en una cueva del Ecuador, dónde se albergaría una biblioteca metálica compuesta por láminas de oro con escritura ideográfica desconocida, relatando la verdadera historia de la Humanidad.




    Que “El Oro de los Dioses” vendiese millones de ejemplares, se debió en buena parte, a la inclusión del excelente material fotográfico inmortalizando en color, los esplendorosos tesoros descriptos. Otro acierto, fue la difusión de un Acta Notarial validando el hallazgo, firmado por un tal “Juan Móricz”, húngaro nacionalizado argentino, que a partir de entonces adquirió fama internacional.




    En uno de los párrafos del documento presentado leíase lo siguiente: “he descubierto, en la región oriental, provincia de Morona, Santiago, dentro de los límites de la República del Ecuador, objetos preciosos de gran valor cultural e histórico para la Humanidad que consisten en láminas metálicas que elaboradas por el hombre contienen la relación histórica de toda una civilización perdida de la cual el género humano no tiene memoria ni indicio todavía. Tales objetos se encuentran agrupados dentro de variadas y distintas cuevas, siendo de diversas clases en cada una de ellas”.




    Las repercusiones no se hicieron esperar. Apenas publicado el libro estalló la polémica. Aunque la información era elocuente, estaba sembrada de dudas. Se habló de fraude. El propio Juan Móricz desmintió a Däniken, e inició acciones legales en los tribunales suizos, buscando que éste se retractara. En el Ecuador se le declaró persona no grata. Una revista de la época llegó a escribir que “El Oro de los Dioses” es “un libro de monumentales fantasías, basado en las Cuevas de los Tayos, donde se trata a los ecuatorianos como “muertos de hambre, viviendo sobre un fabuloso tesoro”.




    Contra todos los pronósticos, Däniken, mantuvo su postura, y alegó que la biblioteca existía, así como sus tesoros, aunque él no pudiera demostrarlo. A pesar de las críticas, el tema continuó generando fuerte interés, a tal grado, que hasta científicos ingleses y ecuatorianos emprendieron una ambiciosa expedición conjunta en 1976, con el único objeto, dijeron, de estudiar en profundidad el complejo subterráneo de los Tayos. El mismísimo Neil Armstrong, primer astronauta en caminar por la Luna, fue de la partida. Pero las láminas de oro con escritura ideográfica desconocida, continuaron sin aparecer.




    Después de los litigios con Däniken, Móricz, el presunto descubridor, se volvió un ser hermético y hasta el día de su muerte evitó pronunciarse sobre la localización exacta del tesoro, a pesar de los innumerables intentos que se hicieron para que el húngaro revelara el secreto. Una vez le preguntaron “qué pasaría si él moría antes de poder dar al mundo el mensaje que se había traído del interior de las cuevas”: “No pasaría nada. Entonces no habré sido yo el elegido para dar este mensaje.” Y no lo fue.




    Juan Móricz fallece en 1991 y se lleva el secreto a la tumba.




    Deberán transcurrir trece años, para que el tema de los Tayos abandone su ostracismo, y retome la luz pública.




    La historia, otra vez, vuelve a empezar.


  




  

     




     




     




    PRIMERA PARTE


  




  

    JUAN MÓRICZ OPOS.


    El último Tálto




     




    Campos, campos, campos. He estado encerrado en 14 campos de concentración. He sido torturado durante 13 años, Pero esté donde esté no dejaré de gritar un solo instante. Si no tengo papel y lápiz, escribiré con las uñas en las paredes de mi celda. Y cuando se desgasten y mis dedos queden en carne viva, aguardaré a que curen y volveré a escribir otra vez.




    La hora 25, de Constant Virgil Gheorghiu




     




     




     




    Mes de Mayo. Vuelo de procedencia internacional deposita en Quito a un misterioso personaje.




    “Trae cartas de presentación para importantes personalidades de la capital ecuatoriana, y hace contacto con el Dr. Jorge Salvador Lara, ex Canciller de la República. “¿A qué ha venido usted al Ecuador?”, le pegunta el Dr. Salvador. La respuesta de Juan Móricz es enigmática y extraña: “Vengo a estudiar el mundo subterráneo”.




    Corre el año de 1964.




    ¿Túneles ocultos bajo la Cordillera de los Andes? ¿Delira Móricz? Y sin embargo, esta es la tesis que presenta ante las autoridades ecuatorianas, resultado de una larga investigación en la que lleva invertido casi dos décadas de trabajo.




    Pero Móricz no es un hombre común, y pronto tendrá oportunidad de demostrarlo, cuando su aventura ecuatoriana salga a la luz, y lo convierta en el comentario obligado de todo el país.




    Janos Móricz Opos, mejor conocido como Juan Móricz, (1923), nació en Hungría país situado en pleno corazón de Europa y asiento de la famosa zona cordillerana de los Cárpatos Se ignora casi todo sobre sus primeros años y las actividades que allí llevó a cabo, sin embargo las contradicciones sobre este oscuro período surgen de inmediato. Hay quiénes suponen que Móricz fue un pobre campesino sin demasiados recursos, y que jamás ejerció una profesión definida, sin embargo esta aseveración nada tiene que ver con sus propias declaraciones que 53 años más tarde realizara a unos investigadores franceses.1




    “Desde hacía 20 años que buscaba el tesoro de Atahualpa, mi fortuna se había agotado. Había vendido todo lo que podría convertirse en dinero y mis amistades lo sabían. Mis gestiones parecían por ello como un deseo de revancha del vencido que quiere arrastrar a los suyos a la quiebra de su empresa o como la tentativa de una última oportunidad para aquel que ya prácticamente nada tiene que perder”.




    En otra imagen de aquel pasado borroso surge un dato; el húngaro tenía una esposa, unión interrumpida con la llegada de la II Guerra Mundial.




    Hay quién dice que Móricz fue detenido por los nazis, y que pasó varios años confinado en un campo de concentración. Sobre cómo pasó sus días, cuanto estuvo detenido y acerca de su liberación a manos de los rusos, nada sabemos.




    Rumor que circuló, decía que pasajes de su vida inspiraron al escritor rumano Constant Virgil Gheorghiu en la redacción de su famosa novela La Hora 252. La historia narra la vida de “Iohann Moritz un modesto campesino nacido hace 25 años en la aldea de Fontana, Rumania. Por amor pierde la oportunidad de viajar a Estados Unidos, se casa con la mujer amada, tiene dos hijos y, por intrigas de un comisario es llevado a un campo de concentración para judíos rumanos en 1938 dando inicio a trece años de variados tormentos”. Sin embargo la hipótesis más probable, es que la Hora 25, sea el relato biográfico del propio autor, que se basó en sus propias experiencias para elaborarlo.3




    Después de esta experiencia traumática, Móricz decide abandonar Europa, continente al que nunca regresaría. Como tantos otros en su tiempo, lo vemos partir hacia América del Sur, que libre de conflictos armados, destaca como opción válida para comenzar una nueva etapa. Elige la Argentina, donde se cree ingresa en la década del 50’. Su primera medida es adoptar la ciudadanía del país.




    El itinerario del húngaro presenta algunas lagunas, aunque su rastro no es tan esquivo como el de su estancia europea.




    Durante su permanencia en tierras sudamericanas, Móricz se dedica a la espeleología y arqueología, explorando infinidad de cavernas desde Jujuy hasta Tierra del Fuego. Sus incursiones lo llevan también a Bolivia y Perú realizando estudios de geología. Paralelamente provee a los Museos de piezas arqueológicas, aunque sus fuentes de extracción, se ignoran.




    También realiza estudios de lenguas muertas, en la prestigiosa Universidad Nacional de la Plata, en la provincia de Buenos Aires que en su anexo cuenta con el Museo de Ciencias Naturales, uno de los más importantes del mundo.




    Ya instalado en el Ecuador, “Móricz trabaja y estudia. Viaja frecuentemente al Oriente, donde colabora con una empresa alemana en la búsqueda de yacimientos mineros. Se hace amigo de los indígenas, quiénes lo respetan y lo quieren. En Guayaquil y Cuenca, mantiene pocas relaciones, pero aquellos que han hablado con él saben que es un especialista en numerosas disciplinas y que su campamento de Gualaquiza, así como en su casa de Guayaquil, posee una impresionante biblioteca y centenares de revistas especializadas en varios idiomas. Conoce geología, astronomía, historia antigua, arte geografía, geopolítica, metalurgia y lenguas muertas. Sus conocimientos sobre arqueología americana son vastos y cuando habla suele referirse con mucha autoridad al significado oculto de palabras en viejísimas lenguas aglutinantes, como el japonés, magyar, vasco y … ¡quechua!”




    “Yo sólo busco la verdad, dice con voz queda Juan Móricz que guarda en su biblioteca libros extraños, leyendas registradas en cintas magnetofónicas y apuntes asombrosos, rastreados en el ánima popular, que relatan acontecimientos sucedidos en tiempos muy antiguos y que nos llegan transmitidos por la vía oral de generación en generación. Móricz tiene copias perfectas de los Códices Mayas, del Popol Vuh y conoce el misterio de los quipus. Pero él expresa que estos elementos son subproductos de la auténtica civilización de las profundidades”.




    Un informe de esos días lo asocia a un “misterioso grupo germano-húngaro dedicado a descifrar fenómenos paranormales”, actividad que se cree desarrolló durante la II Guerra Mundial.4




    Antes de proseguir debemos hacer un alto, y preguntarnos dos cosas sobre Juan Móricz.




    Primero, ¿de dónde proviene su impresionante erudición? y segundo, ¿qué impulsa a ex -sobreviviente de un campo de concentración, a estudiar el mundo subterráneo?




    Conducta extraña merece respuestas no menos extrañas.




    Supongamos, se decide a emprender estos estudios un tanto alejados de la ortodoxia natural, como una forma de evasión, recreo, que ayude a olvidar los enormes sinsabores padecidos durante su confinamiento europeo.




    Ahora bien, el hombre que vemos pasar por la Argentina, Bolivia, Perú y más tarde Ecuador no parece presentar demasiadas secuelas de aquel tiempo bélico, al contrario, su salud es impecable, y sus facultades parecen normales, salvo, el tema subterráneo, rareza en tiempos de post-guerra.




    ¿Tema subterráneo y estudios paranormales? ¿No es este el campo de la famosa Herencia de los Ancestros, mejor conocida como la Ahnenerbe y que fue financiada por los nazis




    Veamos.




    Recordemos que esta organización “la Sociedad de estudios para la antigua historia del espíritu (Deutsche Ahnenerbe), mejor conocida como la Herencia de los Ancestros, fue creada el 1 de Julio de 1935. En sus comienzos funcionó como un Instituto de Investigaciones avanzadas de las SS para luego independizarse. Sus mentores fueron Henrich Himmler, Herman Wirth y Walter Darre.




    “Tuvo como objetivo impulsar una sociedad que estudiara el origen del germanismo y diera sólidas bases científicas a la doctrina oficial del partido nazi. Otras inquietudes propulsaban investigar el alcance territorial y el espíritu de la raza germánica, rescatar y restituir las tradiciones alemanas, difundir la cultura tradicional entre la población germana. Llegó a contar con 43 departamentos dedicados a las danzas populares y canciones tradicionales, estilos regionales, folklore, leyendas, geografía sagrada, etc. El símbolo de la Ahnenerbe era la runa de la vida.”




    

      [image: ]


    




    Juan Móricz Opos (Cortesía Archivo Móricz)




     




    “Uno de los departamentos de investigación más insólitos, era el que se dedicaba a las actividades esotéricas. Los intereses versaban sobre: búsqueda del Santo Grial, excavaciones de vestigios atlantes, exploración al Tíbet, prácticas de yoga, estudios de antiguos cultos paganos, viajes al interior de la Tierra para comprobar si es hueca, etc.”.




    “En 1938 la Ahnenerbe se dirigió al Tíbet en una muy publicitada expedición. Se dijo que la misión tuvo como objetivo principal, estrechar los lazos con los lamas, con quienes los nazis se sentían hermanados por su condición racial (arios). Realizaron estudios y hasta filmaron un documental sobre sus experiencias. Sin embargo algunos sostienes que detrás de esta fachada se intentó “establecer contacto con los habitantes de un reino subterráneo que llamaban Agartha. Pensaban que después del diluvio que sumergió a la Atlántida, algunos de los sobrevivientes buscaron refugio en las cumbres de las montañas más altas. Otros habrían optado por instalarse en las entrañas de la Tierra. Casi todos los científicos de la Ahnenerbe, estaban convencidos de la existencia del Agartha. Su creencia era tan fuerte que después de la expedición del Tíbet se organizaron nuevos viajes para intentar encontrar la entrada al mundo interior en diversos puntos de Asia y América del Sur”.




    Junto con la Ahnenerbe coexistieron otras organizaciones que también tuvieron una vinculación esotérica. Nos referimos a Sol Negro y la Logia Luminosa o Sociedad Vril.




    Sol Negro: Fue un cuerpo especial nombrado SS “Schwarze Sonne”, que significa el sol interior de la tierra (el núcleo). Creían que el planeta era hueco y se especializaron en buscar las “entradas al mundo subterráneo y poner en marcha proyectos secretos en cuanto a tecnología de avanzada”.




    En cuanto a la Logia Luminosa o Vril “fue fundada por el profesor de geopolítica y esoterista berlinés Karl Haushoffer. Se dice que la fuente de inspiración para su creación, se basó en el libro La Raza Futura, del escritor inglés Bulwer Lytton, donde se describía a una sociedad subterránea que utilizaban una misteriosa energía, el Vril. Sus actividades se centraron en “investigar más los orígenes de la raza aria y saber como esas capacidades mágicas que duermen en la sangre pueden ser reactivados para convertirlas en vehículos sobrehumanos”// “Los documentos nazis capturados tras la caída del Tercer Reich indican que Hitler y sus partidarios lanzaron varias expediciones en búsqueda de una entrada al mundo interior. Geógrafos y científicos alemanes recibieron la orden de encontrar un túnel que condujera a los Vril-ya (como se denominó entonces a ese pueblo oculto).”




    ¿Tuvo conocimientos Móricz de las actividades de la Ahnenerbe? Mejor aún, ¿fue uno de sus colaboradores? No contamos con documentación que pruebe esta afiliación por parte del húngaro, pero reconozcamos que los datos aportados son más que suficientes para iniciar una sospecha sobre esta hipotética “sociedad”.




    Esta “sospecha” se ve reforzada por sus incursiones dentro de la Argentina, uno de los primeros países elegidos por Móricz, en su búsqueda del mundo subterráneo. Testimonios de personas que lo conocieron, señalan, que el húngaro recorrió ciertas provincias muy relacionas con las leyendas intraterrenas, una de las cuales recibió mucha actividad nazi, en la década del 50’, nos referimos a Salta.




    En esa región del norte argentino se alza el Llullaillaco, “el volcán extinguido más alto del mundo”, de 6.739 metros de altitud. Venerada como montaña sagrada, lugar de culto y adoración, sus cumbres siempre fueron objeto de codicia por exploradores llegados de todos los rincones, que buscaron quebrantar sus alturas. Pero el Llullaillaco no solo concitaba la atención de escaladores ansiosos por explorar sus recónditos ocultos, sino que muchos visitantes se acercaban a sus dominios persiguiendo fines más ambiciosos, ¿tal vez tesoros escondidos en su interior?




    Una de las historias que más atención concitaba decía que muerto Atahualpa a manos de Pizarro en Cajamarca (1532), “los incas se apresuraron a ocultar 210 kilos de oro purísimo en la morada del Diablo. Eso creían que era el Llullaillaco, un lugar donde habitaban los espíritus malignos, pero también los benignos”. Otra versión más inquietante involucraba a los nazis, los cuales habrían escondido en una cueva del volcán “monedas y lingotes de oro del Reich Bank”, en caso de resucitar un hipotético IV Reich.




    Tal vez este punto explique la presencia de Hans Ulrich Rudel (1916-1982), un “as de la aviación alemana durante la Segunda Guerra Mundial”. Hitler “estimaba a Rudel como uno de sus mejores aviadores. No obstante, logró abatir en sus incursiones aéreas en Rusia más de 600 tanques y un acorazado. Suficiente para que el führer lo considerara el soldado más valioso y valiente de todos los tiempos” y lo nombrara su sucesor. Rudel ingresó a la Argentina en 1948, radicándose en la provincia de Córdoba, “contratado por Industrias Aeronáuticas y Mecánicas del Estado”. Cinco años después el 31 de marzo de 1953, logró alcanzar la cima del Llullaillaco. Rudel realizó dos ascensos más, y se cree que en una de esas expediciones, se topó con un centro ceremonial incaico. También habría encontrado “piezas valiosísimas de cuyo paradero nada se sabe”. El alemán estaba obsesionado con el tesoro perdido de Atahualpa. ¿Tenía su hallazgo alguna relación?




    Otros nazis también se internaron en las heladas cumbres del volcán, y realizaron algunos descubrimientos. Uno de esos casos corresponde a Matías Rebitsch5. Este alpinista austríaco alcanzó en 1956 la cima del cerro Galan6, donde encontró “varias figurillas de plata7 y otros objetos”.




    Una tercera historia acerca del Llullaillaco contaba que “antiguos habitantes de la zona sabían por camino de la tradición que el gran cono hueco había sido alguna vez una chúngara”, cueva, “donde se refugiaban los arrieros con sus llamas mientras viajaban a Chile”. La certeza de una cueva en las entrañas del volcán, surgió con fuerza a base de un relato que data del año 1932, cuando dos científicos argentinos decidieron encontrar esa entrada. Uno de los guías que acompañó a los exploradores “entró por aquel estrecho orificio sujeto por una soga. Tras él, el resto de los expedicionarios, quienes acabaron alcanzando una estancia oval a modo de gigantesco cono casi cilíndrico orientado hacia el Noroeste. Desde allí dentro sólo se percibía una minúscula abertura hacia el exterior por la cual se filtraba un tenue y neblinoso hilillo de luz diurna que no permitía ver más allá de los 540 metros que alcanzaban las linternas de los exploradores”. ¿Entrada subterránea?




    La otra provincia que acaparó la atención de Móricz fue Mendoza. En esta región se conocía desde tiempos inmemoriales un relato que contaban los indios araucanos, mejor conocidos como mapuches8, donde hacían mención a una ciudad intraterrena. “Bajo el volcán Lanín y el Lago Tromen hay tres caminos que se bifurcan y que parecen tres dedos, por lo cual se los llamó Kila Changuell, o sea, Tres Dedos. Una va hacia Chile y los otros dos llevan al Sur y Norte de Argentina. Porque bajo la montaña y el lago hay un gran pedazo de tierra subterránea, que tiene grutas de distintas alturas, donde viven personas, que nadie conoce, que nadie ve. Y cuando un hombre los ve, está destinado a morir, nunca más verá el Inti (Sol), desde el mundo de la superficie, sino una pálida luz, que semeja la del sol y la luna (la iluminación artificial de las poblaciones subterráneas). Este mundo subterráneo9 es una población aislada, cuya entrada nadie conoce porque posiblemente se halla en un valle que está a su vez disimulado por rocas y arbustos. Cuando se pierden personas cerca del Lanín, eso significa que han sido arrastrados hacia abajo; nadie ha regresado”.




    Según sus propias palabras, Móricz, “buscó por veinte años el Tesoro de Atahualpa”, pero su investigación mutó en algún punto hacia el mundo subterráneo, que iniciado en la cordillera argentina, finalizó en Ecuador.




     




     




     




    Notas




     




    

      

        11 Marie-Therése Guinchard y Pierre Paolantoni.


      




      

        2 “En carta fechada en México, el periodista argentino Miguel Casellas Poch se dirige a su hijo, residente en Buenos Aires y que sabe de Moricz a través de su amigo Goyen. Refiriéndose al húngaro, dice el periodista: aunque yo tengo una serie de pésimos antecedentes sobre Moricz facilitados por mi cofrade (Rosacruz) el Dr. Yvan Smidth, que representó como diplomático a Hungría en época de su invasión por las hordas rusas, el cual lo conoce bien y me dijo incluso que su figura de aventurero, había servido para que el autor de “La Hora 25”, basase su novela en tipo tan vagabundo”. Casella Posh integraría luego el Círculo de los Tayos.


      




      

        3 A pesar que la historia pueda o no estar vinculada a Moricz, existen evidencias de un pasado familiar, comprobado por esta autora, en la cual aparece la figura de Veronique, presunta hija que actualmente residiría en Francia.


      




      

        4 “En una entrevista realizada en los años 70’ para un canal ecuatoriano, Móricz expresaba sus más férreos objetivos: Después de la Segunda Guerra Mundial me he dedicado a rastrear el origen de la humanidad, para saber porque estamos en esta Tierra, para saber que hemos de hacer y dónde habremos de llegar”.


      




      

        5 Rebitsch narró su experiencia en “Los Dioses Plateados del Cerro Galan”. En un párrafo de su obra se desprende: “Fue la primera vez en que se excavó arqueológicamente de forma sistemática –y con éxito- a semejante altura. A partir de los resultados se vierte nueva luz sobre un aspecto concreto de la historia cultural de los antiguos indios: Centros ceremoniales en las cumbres de las montañas. Enclaves sagrados a 6000 m sobre el nivel del mar del Sur! Del Tiempo de nuestra Edad Media. ¿O bien ya desde la Prehistoria buscaría el hombre con motivos sacrificiales estas cumbres? Alturas, a las que en la actualidad rara vez accede un hombre. Únicamente los escaladores. ¿Montañas sagradas? ¿Tronos de los dioses? ¿Altares de culto solar? ¿Tumbas reales? se preguntaba el estudioso.


      




      

        6 Su nombre “se origina en el vocablo quechua kala o su aumentativo kalalla, que significa pelado o totalmente desnudo, se encuentra en una posición geográfica disputada por dos provincias argentinas, Catamarca y Salta, al oeste de la localidad de Molinos en el valle Calcahquí”.


      




      

        7 Quién escribe trató de observar en persona las piezas rescatadas por Rebitsch, supuestamente donadas a un Museo de Argentina, y donde actualmente reposarían. Consultado el lugar, nadie pudo darme una respuesta satisfactoria sobre el actual paradero de los objetos, de los cuales solamente sobreviven algunas fotografías.


      




      

        8 “Los mapuches o mapuche son un pueblo originario que habita originalmente la zona centro-sur de Chile y de Argentina. Su nombre significa “gente de la tierra” y proviene del mapudungun mapu, “tierra”, “territorio” y che, “gente”. Son también conocidos como araucanos.


      




      

        9 Se menciona como probable origen de la leyenda la misteriosa Ciudad de los Césares, que desveló a los conquistadores y que intentaron encontrarla.


      


    


  




  

    DESCUBRIMIENTO DEL MUNDO SUBTERRÁNEO




     




    




    “Se concibe ahora la importancia de la gruta en el esoterismo, y porque los hombres de la prehistoria se desprendían con repugnancia de sus cavernas de piedra, porque allí ocultaron sus reliquias más preciosas: estatuillas, recipientes, sílex y testimonios de su escritura”. El Enigma de los Andes, Robert Charroux.




     




     




     




    




    




    Una vez instalado en el Ecuador Móricz se dedicó a buscar vestigios de ese mundo subterráneo, que desde la década de los 60’ lo tenían recorriendo las mayores cavernas sudamericanas. El milagro se produjo un año después de su arribo al país o sea en 1965, cuando en forma accidental, Móricz, se topó con el hallazgo de la cueva del tesoro.




    Acontecimiento que mereció ocupar un lugar de honor en el panteón de los recuerdos, fue relegado a un segundo plano y jamás trascendieron los detalles completos que incidieron en tamaño descubrimiento.




    Comenzaban para Móricz los problemas en cuanto al manejo de la información.




    En un reportaje de aquella época se adivinan algunas de esas “contrariedades”, que más tarde se convertirían en uno de los rasgos distintivo de su personalidad.




    “Juan Móricz no habla mucho, y cuando se intenta que concrete, responde con evasivas. Por ejemplo, nadie sabe exactamente cuándo penetró por primera vez en las cuevas, ni que cavernas del Perú, Bolivia y Argentina ha explorado. Sus cuadernos de viaje están bajo custodia. A penas posee testimonios gráficos de sus descubrimientos. “No los necesito, pues mi afán no es por ejemplo el de publicar algo sensacionalista ni el de ganar dinero. No me interesa el dinero, ni lo necesito”




    Erich Von Däniken reflejó en uno de los capítulos de El oro de los Dioses, algunas de esas características que distinguían a Móricz, siendo el primer investigador en dar a luz pasajes olvidados de su primera incursión a la Cueva.




    “En junio de 1965, investigando con el concurso de indios ecuatorianos, Móricz había dado con senderos subterráneos. Cauteloso por temperamento y escéptico como científico, guardó silencio durante tres años. Sólo después de haber recorrido muchos kilómetros de galerías y de haber encontrado valiosos objetos, solicitó, en la primavera de 1968, una audiencia al presidente Velasco Ibarra. Pero presidente de un país en el cual casi todos sus antecesores habían sido derrocados antes de terminar su período no tenía tiempo para recibir a este solitario con su fausta nueva. Los aduladores del palacio encontraron muy gentil al ansioso arqueólogo y, después de larga espera, le aseguraron que el presidente podría recibirlo dentro de algunos meses. Móricz no consiguió audiencia hasta 1969. Amargado, se enclaustró en su laberinto subterráneo”.




    Un dato que le proporcionó a Móricz pistas importantes en su investigación, fue su estudio del magiar, antiguo idioma arcaico de origen rúnico, hablado por las primeras etnias húngaras.
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    Julio Goyén Aguado amigo y confidente, que trabó relación con el húngaro durante su estancia Argentina, relató:




    “Desde mucho tiempo atrás, Móricz se interesaba por el origen de su pueblo magyar. Durante años nos dedicamos, con la misma inquietud pero por distintos caminos al estudio de nuestras lenguas madres: magyar y basko. Uno de los fundamentos de la teoría de Móricz es que el origen de su pueblo (Hungría), fue un continente antiquísimo, desaparecido bajo las aguas del Océano Pacífico. En esto se nota la influencia que ejerció sobre él uno de los mayores filólogos, prehistoriadores e historiadores que ha dado el mundo entre fines del siglo pasado y los comienzos del actual, el basko Florencio de Basaldúa. Y casualmente, en las últimas conversaciones que mantuvimos en Ecuador, compartía mi teoría acerca de que el pueblo magyar fue una emigración de ese continente austral, que había sido su cuna, ya que precisamente los magyares no son de raza blanca sino roja, como los baskos. Además, según él, ambos pueblos presentan similitudes. “Con todas estas inquietudes, decidió hacer una recopilación filológica y folklórica de las formas de vida y del lenguaje de algunas tribus del Ecuador, en 1965. Por todo esto, se puede decir que Móricz se dirigió al oriente del Ecuador a buscar antecedentes etnológicos y folklóricos entre los indígenas. Y fue allí donde apareció su fabuloso mundo subterráneo”




    A pesar de estos testimonios, Móricz, evadía los interrogatorios acerca de su primera incursión subterránea, y se mostraba poco receptivo en cuanto al asunto.




    Sólo una vez rompió su silencio:




    “Hace unos veinte años que registro las selvas vírgenes y la cordillera, con la mochila a la espalda. He recorrido los senderos de los incas, de los que quedan rastros en algunos lugares. He vivido con las tribus indias. Poco a poco he llegado a la convicción de que una de esas tribus tiene el secreto, la llave del misterio.”




    “Un buen día establecí contacto con los jíbaros, reductores de cabezas // Yo soy húngaro, ustedes lo saben y, cosa extraña, puedo entender su lenguaje, Con gran extrañeza he constatado que están emparentados con el magyar antiguo que conozco muy bien. Eso facilitó la comunicación y esos indios, con reputación de muy feroces, me proporcionaron su amistad. Muy intrigado, viví entre ellos durante dos meses, sin pensar, un sólo instante que podrían ser los poseedores del secreto“




    “La tribu con la que yo vivía llevaba un mismo tatuaje sobre las mejillas y el mentón. Con motivo de una partida en que nos alejamos demasiado del poblado como para poder regresar en la noche, dos compañeros jíbaros decidieron acampar en un rincón tranquilo. Llegando al lugar escogido, divisamos a otros dos jíbaros. Este encuentro no me pareció normal // Lo que me pareció más curioso fue que los dos jíbaros estaban sentados sobre una enorme roca grabada con el mismo signo que sus tatuajes. El grabado me pareció muy antiguo ¿Qué significaba este signo? Pregunté a mis compañeros, los que, yo sabía, me profesaban una confianza total”.




    “La vegetación ocultaba la entrada de una Gruta. La roca indicaba el lugar preciso // Me acerqué al borde de la entrada de apenas un metro de ancho, dos tal vez, que se abría sobre una chimenea de siete a diez metros de profundidad. Inclinándome hacia el interior, pude ver una abertura lateral tallada a escuadra de la roca // En diez minutos tejemos una cuerda vegetal y me hundo en la semi-oscuridad del abismo // Pertrechado con mi linterna mágica me interno de nuevo en el corredor misterioso // En el centro, una inmensa columna de cuarzo o de cristal, capta, pienso, la luz a nivel del suelo y la difunde al interior.// De pronto, la galería hace un recodo en ángulo recto, después una curva en el otro sentido y desembocamos en una sala circular. Al centro una mesa redonda tallada en piedra. Alrededor siete asientos, hechos igualmente de piedra. Observo y veo siete aberturas rectangulares practicadas en la roca. Siete puertas! Cada una de ellas está frente a uno de los asientos”.




    La cita es aún más extensa ya que el relato se cristalizó en un libro10, y aunque dejamos para más adelante su continuación en un próximo capítulo, interesa detener nuestra observación en un punto, la tribu que acoge a Móricz.




    Cedemos la palabra a Goyén Aguado:




    “Móricz descubrió la Cueva de los Tayos en el transcurso de sus investigaciones. El cacique Mayumbí y el brujo Jukma, de la tribu de los shuaras o jíbaros –en el oriente del Ecuador- le contaron acerca de la existencia de la entrada a unas cuevas, frecuentados por ellos (según se supo después), en las que se encontraban depositadas unas láminas y planchas de metal fino y doradas, virtualmente una biblioteca, con escritura ideográfica. Esta fue su confirmación, comprobé que efectivamente no había mentido: todo ese inmenso tesoro existía y estaba dentro de las cavernas que le mostraron los indios “.




    “De acuerdo con sus propias leyendas y tradiciones, que le relatara el jefe Abraham Salascon (que según Juan es nombre de origen Magyar: Sala-Saka o Zala-Saka) tribu establecida en la región en tiempo inmemorial, debida a las guerras con otras tribus retiró un día a lo más intrincado de la selva. Los más ancianos fueron muriendo, transmitiendo conocimientos, historias y leyendas a miembros seleccionados entre sus descendientes, y sólo cuando su muerte era inminente. En sus tradiciones figuraba la llegada de un Enviado del Pasado, a quién ellos recibirían y revelarían sus misterios”. Y ese enviado no fue otro que Juan Móricz, quién además les habló en su propia lengua, magyar”.




    El contacto con esta tribu jíbara fue “la llave” que permitió a Móricz penetrar en esas profundidades y desentrañar sus misterios. “Ha llegado el momento de que se conozca el mundo subterráneo”. La entrada, Cueva de los Tayos.




     




     




     




    Notas




     




    

      

        10 Los Intraterrestres Existen.


      


    


  




  

    TALTOSOK BARLANGJA.


    Cueva de los pájaros sagrados




     




    “Los pobladores de la zona en donde se encuentran las Cuevas de los Tayos son los shuaras, quienes manifiestan estar seguros, de acuerdo con sus tradiciones religiosas, que dichas cuevas son la morada donde vive su Dios, que entre los primeros habitantes del Oriente ecuatoriano y sus descendientes, al igual que los cristianos, es su ser supremo. Su Dios es eterno, pero no se sabe si lo consideran con forma humana, con cuerpo, o simplemente es un espíritu, un alma, para quiénes sus hijos, entre abril y junio, especialmente, bajan a rendirle culto mediante ceremonias que no se conoce en qué consistían y también para conseguir carne de los Tayos, que es rica en proteínas”




    Juan Móricz, diario ecuatoriano El Universo, 1976.




     




     




     




    Cueva de los Tayos fue bautizada por Juan Móricz como Taltosok Barlangja, su equivalente en magiar rúnico, y antiguo lenguaje arcaico, que el estudioso decía derivaba, del húngaro actual.




    “ ... Taltosoc también según la mitología húngara son los vampiros que Móricz identifica con los Tayos de Ecuador. Y el Tálto es el pájaro ya extinguido en Europa que aparece en el escudo de la familia de Móricz ... ”, según contaba el propio húngaro.




    Pero sobre los Taltos no está dicha la última palabra.




    Sin embargo, mucho antes que Móricz convirtiera a este enclave andino en la meca de los buscadores de tesoros, Cueva de los Tayos ya era conocida como el lugar donde moran los pájaros sagrados.




    Un monográfico11 publicado en el año 76’, brinda información sobre la famosa Cueva aunque sus apreciaciones son un tanto vagas y poco reveladoras.




    “La ubicación geográfica de una de estas Cuevas es: Longitud Oeste (W) 78 13’; Latitud Sur 3 05, y una Altitud aproximada de 800 metros en un paraje solitario de la Selva Amazónica, en una zona montañosa muy irregular, situada en las faldas septentrionales de la Cordillera Cóndor12, desde donde baja el río Coangos de Sur a Norte y en cuya cuenca se hallan estas Cuevas, estando ubicado el río a la pequeña distancia de uno a dos kilómetros al occidente de las Cuevas y a un considerable desnivel que excede los 200 metros”.




    “Las Cueva de los Tayos son formaciones geológicas milenarias cuya morfología natural no ha sido modificada por el hombre. Es un conjunto de cavernas o galerías subterráneas comunicadas entre sí, que tienen diversidad de dimensiones de ancho y en altura // los inmensos Túneles y Cámaras, con pisos de proporciones que parecen montañas, que causan placer el explorarlas, fotografiarlas y medirlas, y que se las puede clasificar entre las más famosas de Sudamérica”.
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    Cueva de Tayos. Mapa elaborado por los expedicionarios británicos en 1976 (Cortesía Archivo Móricz)




     




    “A parte de la boca principal, cuya dimensión mínima es de dos metros, existen varias otras aberturas por donde se filtra mucho aire y haces de luz, tales que han permitido el desarrollo de especiales formas de vida”.




    Las pocas referencias históricas mencionan un descubridor de la región, el coronel Víctor Proaño, que fue uno de los primeros hombres en internarse en aquellos parajes amazónicos.




    “En 1861 en la era garciana, el coronel Víctor Proaño descubrió el río Morona y exploró esa parte de nuestro Oriente, llegando a las llamadas Cuevas de los Tayos. Proaño no sólo exploró la cordillera del Kutucú, que actualmente en su parte sur se denomina del Cóndor, así como el alto Upano y las cercanías de Sangay, sino que levantó un mapa de la región”.




    Tales descubrimientos deberían haberle granjeado a Proaño un gran respaldo del Ecuador, pero en este caso las complicaciones surgieron de inmediato, ya que el coronel era un fuerte opositor del gobierno de aquel entonces, al mando de García Moreno, que en cuanto tomó conocimientos de estos hechos tachó de “loco” al descubridor, y no cesó de hostigarlo hasta lograr que este se exiliara al Perú. Años después, muerto su cruel adversario, Proaño retornó a su país de origen para presentar algunos reclamos.
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    Artículo de la época con la controversia Proaño.




     




    Zapikia y Nanto (Sol y Lluvia), es una novela escrita en 1912 por Eudófilo Alvarez que recrea el itinerario de Proaño, y donde hay un capítulo completo consagrado a los Tayos. “Este dato no es menor, si se piensa que Juan Móricz se basó en este relato incluyendo el mapa del sitio que elaboró el coronel, para efectuar sus viajes, según declaraciones de testigos”.




    Si los historiadores y arqueólogos dieron poco crédito a esta zona cordillerana, no sucedió lo mismo con sus habitantes, los famosos Tayos, que tuvieron una gran difusión gracias a la atención prestada por el sabio geógrafo alemán, Alejandro Humboldt, que en su libro Viaje a las regiones Equinocciales del Nuevo Continente (1800), les dedica un gran espacio.




    Dice Humboldt que el Tayos (Steatornis Caripensis), mejor conocido como Guácharo, en castellano, (el que llora o se lamenta), por el tipo de sonido que emite, “es un ave de un color subido de gris azulado, mezclado de pequeñas estrías y puntos negros. La cabeza, alas y cola están marcadas de grandes manchas blancas de figura acorazonada y ribeteadas de negro”.




    A parte de Tayos o Guácharo, esta especie también es conocida como el pájaro aceitero “porque su cuerpo está untado de grasa debido a la alimentación de almendras aceitosas, a la ausencia de luz y la falta de movimientos musculares de los polluelos”.




    Una de sus características principales, es que el Tayos, pueden volar en la oscuridad con asombrosa precisión sin tropezar ni chocar entre sí. Se cree que sus bigotes actúan como verdaderas pantallas de radar Como los murciélagos, los Tayos descansan colgados de sus patas y penden su cabeza debajo de las rocas. Son aves gregarias que viven en profundas cavernas, de la que salen solamente durante la noche para buscar comida. Su único alimento es la fruta.




    Los Tayos no solo impresionaron a Humboldt, sino que inspiraron a Móricz a elaborar parte de su teoría mística en la búsqueda del mundo subterráneo. ”Hay miles de Tayos en las Cuevas, diría, y su presencia es un indicativo secreto. En Tingo María, en Cuzco, en Puno y en las grandes cavernas del sur del continente estos pájaros son los únicos testigos, y guardianes de una civilización portentosa”.




    Pensaba además “que los Tayos son los pájaros sagrados de las religiones desaparecidas. Sostenía que Caldeos y Asirios los adoraron y que en la liturgia de algunas religiones vivas como el cristianismo, el Espíritu Santo proviene del Tayo, pájaro de inmemorial culto que puede sostenerse en pleno vuelo en un mismo punto como el diminuto picaflor”.




    Este Capítulo no estaría completo si no habláramos de los Shuaras, más conocidos como los temibles Jíbaros, aquellos que un pasado lejano se ocupaban de reducir la cabeza de sus enemigos. Esta etnia vive en las inmediaciones del río Coangos, cerca de la Cueva de los Tayos. “Los indios shuar o jíbaros creen que sus dioses moran allí dentro. Una vez al año organizan una gran cacería en las cuevas para obtener aceite”.




    Antiguamente “los hombres shuar, los achuar eran los distinguidos, los guerreros más fuertes llevaban los huesos de los tayos en el pecho: cuando alguien portaba huesos de tayos en el pecho, se sabía que esos hombres eran capaces de ser guerreros, y temidos porque en la cueva de los tayos no podía entrar cualquier persona”.




    Una leyenda recogida por el padre Porras13, cuenta que:




    “Nunkuis, el primer shuar que existió en el mundo-dice esta tradición-, fue al principio un hombre como nosotros, pero luego se hizo como un dios y escogió la Cueva de los Tayos como morada suya. A esta cueva trajo mujeres, hijos y hasta perros. Posteriormente vino también Sunki, otro shuar divinizado. Todos estos moradores de la cuevas no utilizan el corredor que utilizamos los actuales shuaras y los blancos; viven en otro corredor donde todavía podemos observar las pisadas de hombres, mujeres y niños. Nosotros no podemos entrar en su morada porque seríamos castigados de inmediato”.




    Su presencia no es mera casualidad, y a lo largo de esta historia lo iremos descubriendo. Tan solo diremos que son considerados los “Guardianes que custodian las piedras y la única razón de su existencia.




     




     




     




    Notas




     




    

      

        11 Resumen de la Monografía de le Expedición Científica Ecuatoriano – Británica realizada en Julio y Agosto de 1976.


      




      

        12 Esta zona se localiza en el suroriente del Ecuador, comprendiendo las provincias de Zamora Chinchipe, y Morona Santiago, además de compartir extensión con la frontera peruana, donde más tarde se protagonizaría un amargo conflicto entre países, denominado, Conflicto del Cenepa en 1995.


      




      

        13 Padre Pedro Porrás García. Fue uno de los integrantes de la expedición del 76’, y autor de Arqueología de la Cueva de los Tayos (1978).


      


    


  




  

    LOS INTRATERRESTRES EXISTEN




     




    Razas extraterrestres regresan a la Tierra. Ella ampararán ciudades subterráneas que de ellos fueron, y aún habitadas por sus naturales aclimatados. Bajarán para restablecer costumbres que fueron superiores a las nuestras, hoy desaparecidas. Las manifestarán en forma telepática.




    Benjamín Solari Parravicini. Profecías, 1959.




     




     




     




    Marie-Therése Guinchard y Pierre Paolantoni son dos investigadores franceses que en la década de los 70’ recogieron sus experiencias de una entrevista realizada con Móricz en un raro libro, Los Intraterrestres Existen.




    El trabajo de los franceses es importante porque es una de las pocas oportunidades donde Móricz, que en el libro está camuflado bajo el nombre de Yan, se explaya acerca de las motivaciones que lo inspiraron a emprender la búsqueda de los tesoros escondidos en las profundidades.




    Antes de introducir al lector en el relato, se hace necesario mencionar algunas incongruencias detectadas. Por ejemplo: no hay especificación en cuanto fechas, solo algunos supuestos o precisiones vagas. Tampoco resulta muy clara la posición adoptada por Juan Móricz de negar su identidad; y por último la introducción del factor ufológico-intraterrestre que agrega más confusión a la narración. A pesar de estas alertas, el libro resulta válido y es un testimonio que merece ser conocido.




    Algunos pasajes de este material ya fueron citados, en la redacción de El Descubrimiento del Mundo Subterráneo. Esta es su continuación.




    Desde los primeros capítulos lo autores señalan el “carácter fantástico de la historia”, que es contada en tercera persona por Yan, “arqueólogo húngaro, venido directamente de su país natal para poner al día el fabuloso tesoro de Atahualpa, el inca vencido, traicionado, asesinado por las hordas españolas del siglo XVI”.




    “Vuelvo sobre mis pasos, consciente de la dimensión de mi descubrimiento, Decido pues hacer todo lo necesario para explorar a fondo la ciudad bajo los Andes, pero con el material y el equipo requerido para una empresa de tal naturaleza”




    “Necesité un mes para volver a la ciudad // Informé a mis amigos del fabuloso descubrimiento y les expliqué la urgente necesidad de organizar una expedición, con víveres, luces portátiles, armas, etc ... El costo de la operación, las dificultades de acceso al lugar, los peligros conocidos y desconocidos, hacían vacilar a todos aquellos en los cuales confiaba // Quedaba pues, desesperado en la misma puerta de lo desconocido sin poder entrar cuando José (el abogado)14 aceptó ayudarme. Ciframos el costo de la expedición y gracias a él logramos reunir el capital. // Para preservar la paternidad de mi hallazgo, hay que oficializarlo. Sin esperar otra cosa que un apoyo moral, pedí audiencia a los Ministros de Cultura y Turismo.




    // “El descubrimiento de una civilización subterráneo no sería divulgado oficialmente hasta no tener las pruebas irrefutables, palpables de su existencia, por ejemplo, con objetos, documentos o fotografías que atestiguaran la autenticidad de mi relato. Solo entonces, las autoridades organizarían una nueva expedición // Este descubrimiento será el suyo – me dijo el Ministro de Cultura – pero no las grutas, puesto que encontrándose en nuestro territorio, incumbe a nuestro gobierno decidir su explotación. Se entiende que sabremos recompensar sus servicios en su justo valor. En el fondo no me creía, pero no quería correr el riesgo de pasar al lado de lo que podría ser una fortuna para el estado. Su representante insistió mucho en que la operación se organizara con la mayor discreción, sin llamar la atención de un poderoso país vecino y de los periodistas en busca de noticias sensacionales “.




    Después de 10 días de caminata por la selva junto al “abogado”, Móricz, arriba a la Jibaría de sus amigos. Allí tiene una entrevista con el gran jefe de la aldea a quién ruega para que permita que su hijo, Genaro, lo guíe hasta las cuevas como la vez anterior.




    “El orgullo del viejo cede ante la evocación de sus ancestros que le digo, hallarían cobarde a su hijo comparado conmigo, puesto que estoy dispuesto a arriesgar la vida por encontrar la civilización subterránea. Nos advierte los peligros que vamos a correr y nos cuenta la historia de los intraterrestres, tal y como la aprendió de su padre”.15




    “Los habitantes de las cavernas son Dioses – afirma- Han dominado la fuerza de la tierra y la del sol. Poseen el rayo que mata con el que puedes perforar las montañas. Su reino se extiende más debajo de las raíces de la selva virgen, Mi padre ha visto cuando andaba cazando, abrirse la tierra y elevarse al cielo una estrella brillante. Nunca llegaréis al lugar sagrado si las sombras que lo habitan no quieren.




    El sabio anciano miró largamente el fondo de mis ojos y colocó sus dos manos sobre mi pecho. Sólo tú podrás oír sus voces. Tú, sólo, pues conoces la lengua de nuestros padres. Pero ten cuidado con los que tus ojos van a ver. No podrán soportar el resplandor de los metales que brillan como el fuego. No debes tocar nada.




    No debes llevarte nada, ni un átomo de ese metal de fuego aunque creas que estás solo, sus miradas te seguirán a dondequiera que vayas”.




     




     




    El descenso de Móricz a la Cueva




    “Una escala de espeleólogo nos permite pasar los pies sobre el suelo resbaladizo de excrementos de pájaros nocturnos que habitan este agujero vertical (Tayos) // Nuestros dos guardias armados, los jíbaros y nosotros mismos, palas y picos en mano, en poco tiempo limpiamos unos cuantos metros de pasillo // No advertimos ningún rastro de cemento. Estas piedras se ajustan unas con otras al décimo milímetro.




    

      [image: ]


    




    El extraño libro de Guinchard y Paolontino.




     




    En compañía de José y de un guardia, rehacemos el camino que recorrimos la primera vez y que nos lleva a la primera sala iluminada... por la columna de cristal. // Un disco que cubre la superficie del techo se dibuja encima de nuestras cabezas, un disco claro, cuya débil claridad invade paulatinamente todo el espacio de la gruta... No es una luz de día; sino una especie de dulce fosforescencia que baña la inmensa sala sin permitir la más mínima zona de sombra. ... ¿Por qué prodigio de ingenio se puede crear semejante flujo luminoso?”.16




    “Se oye el estruendo de un torrente, el agua irrumpe de pronto dentro de nuestra galería ....” // “ ... La caída del agua obtura completamente la salida // Decido cruzar el agua .. Pasado el muro de agua me hallo en un promontorio sobre el que rompe el agua. Ante mi una caverna inmensa se abre sobre la selva virgen... cuyas proporciones aproximadas son de veinte metros de ancho por treinta de largo. La altura máxima debe estar entre diez y quince metros // Siguiendo el curso de la cascada descendemos hasta la parte más baja de la caverna”.




    En este punto de la narración los dos exploradores dan con un osario, donde reposan miles de esqueletos sin cabezas.




    “Bajo nuestros pies, a través del agua que desborda el lecho principal de la cascada, veo piedras ajustadas, pulidas, gastadas debido a la erosión del agua. Son las losas que dibujan un camino hacia los bordes del bosque de la caverna // Cogidos de la mano, tanto es nuestro temor de caer el vacío, penetramos juntos, o casi, por la angosta puerta a un minúsculo pasillo que se prolonga hacia el interior de la montaña // Cegado por las ráfagas de viento y agua, busco apoyo con las manos en el suelo, para alejar de mi mente la penosa sensación de ya no reposar sobre la tierra firme...”




    

      [image: ]


    




    Impactantes declaraciones de Móricz en 1976 (Cortesía Archivo Goyén)




     




    “Escarbo la tierra húmeda. A unos diez centímetros, mis uñas tocan la roca. Es plana y lisa. .. aparecen losas // nos deslizamos al interior no sin dificultad ... Uno tras otro, bajamos por una escalera de escalones iguales. Una escalera sin fin. El haz de luz de mi lámpara, ahora más débil se pierde en las tinieblas sin encontrar obstáculo ... // Al pie de la escalera tomamos una trayectoria horizontal. Se trata de una galería sin construcción aparente. El piso es de tierra. La roca gris de la escalera es aquí negra y reluciente. Sin embargo no es obsidiana, pero es tan pulida en ciertos lugares que se refleja la luz de nuestra lámpara”




    “Después de más de un kilómetro de marcha silenciosa, damos la vuelta hacia el oeste, donde la galería desciende en suaves pendiente. Llevábamos como una hora caminando, cuando desembocamos en una gruta oscura. Nos decepciona comprobar que esta es una cavidad sin mano de obra y techo muy bajo ... tiene también un pequeño lago en medio, pero ninguna caída de agua...esta vez sí es un callejón sin salida.”




    “Irrumpimos en la gruta que habíamos abandonado unas horas antes. Nuestras lámparas alumbran un gran boquete. El lago se ha secado ... Detrás de esa pared existe otra sala de donde venían esas manifestaciones sonoras que no se parecían a ningún fenómeno natural ... Había en él modulaciones agudas y graves, solo posibles de ser emitidas por animales o seres humanos” .17




    Después de innumerables peripecias encuentra una puerta.




    “A menos de dos metros, se abre una puerta que da a la plataforma. No la había visto! // Nos queda saber si cuando la gruta se llena de agua, y por consiguiente el lago, es ordenado o no es más que un fenómeno natural. Si es ordenado, es evidente que han querido eliminarnos sin conseguirlo, mientras ahora nos abren la vía. ¿Hacia qué otras trampas quieren conducirnos? ¿Hemos merecido por fin entrar en la ciudad prohibida? ”




    “En la oscuridad tres formas aparecen a mi derecha y tres a mi izquierda ... Son formas humanas, de estatura menor que la media normal contemporánea. Su cabeza es alargada y huidiza hacia el cráneo. ¿Portan cascos o un tocado de gran tamaño?18




    “Dando la vuelta alrededor de las sombras, descubro un inmenso pórtico, cuyas columnas encuadran la entrada de una galería. // Sentimos la curiosa sensación de caminar sobre un haz luminoso en movimiento, del que emergen nuestras cabezas // La fuente de luz proviene del fondo de la caverna. Una especie de espejo giratorio proyecta sus rayos hacia mí.




    Avanzo hacia el centro de la sala ... a mí alrededor y hasta donde la vista alcanza veo un amontonamiento de oro centellante // A mis pies, por todos lados, inmovilizados en las poses más naturales, esqueletos humanos enteramente recubiertos de una fina capa de oro. Máscaras, collares y brazaletes, adornan a los que fueron sin duda los más altos dignatarios de esta misteriosa civilización”.




    Descubrimiento de las planchas metálicas.




    “En medio de la caverna de la que apenas veo la bóveda que aparece como un cielo sin estrellas ni luna, se halla un pupitre de piedra pulida. Encima abiertos, los unos al lado de los otros enormes libros de hojas de oro ... Apenas me atrevo a rozar sus doradas páginas sobre las que están grabado unos jeroglíficos”.




    Los intraterrestres se comunican con Móricz.




    “Repentinamente me veo de nuevo en las tinieblas. Toda la luz ha desaparecido. Un perfume que recuerda al incienso impregna el ambiente. // El tiempo ha suspendido su vuelo ... un resplandor lejano aclara progresivamente un pódium .. Se distinguen cuatro siluetas. Son hombres de talla menor a la media normal. Están vestidos con largos mantos o capas, cuyo material centellea bajo la luz. Vestiduras metálicas o ¿fibras mezcladas con hilos de oro? Cada uno de ellos lleva sobre el pecho un triángulo plateado. Sus rostros están descubiertos. Aunque están bastante lejos, puedo distinguir sus rasgos ... ojos en forma de almendra alargada. El conjunto del rostro es oviforme, y a pesar de ello el mentón parece cuadrado. La frente alta. El cabello cubierto con una banda del mismo material que la capa, adornada con una piedra preciosa. Los ojos me parecen oscuros”.




    “Frente a estos seres que pertenecen a otro mundo y, no obstante, tan poco diferente a los terrestres no siento ninguna inquietud. Quisiera hablarles, pero ¿en qué idioma? ¿Español? ¿Magyar? ... Titubeo todavía, cuando una voz, una voz que resuena dentro de mí, como una voz interior, se hace escuchar”.19




    “Extranjero tu audacia te ha permitido superar las pruebas. Tú eres el primero que ha tenido el privilegio de llegar por nuestra voluntad hasta nosotros ... nuestra civilización domina desde siempre la fuerza del sol y la de vuestro planeta: Tierra ... en esos libros indestructibles, la historia de todas las civilizaciones está consignada: las de arriba y las de abajo. Puesto que nuestros conocimientos van más allá de estos muros de piedra // Os consideramos como hermanos, ni inferiores, ni superiores, solo distintos... Muchos entre vosotros conocen el secreto. Ellos os ayudan hace siglos sin que lo sepáis // Vuelve al lugar de donde viniste. El camino que va abrirse ante ti, será más fácil y de lejos guiaremos vuestros pasos. No toques nada que no te pertenezca, de lo contrario, nunca más encontrarás el camino que lleva a tu sol”.




    Andreas Faber Kaiser, que fuera uno de los primeros investigadores en hacerse eco de este trabajó, intentó entrevistar a Guinchard y Paolantoni para que confirmaran la veracidad de lo narrado por Móricz, pero los franceses nunca atendieron sus reclamos.




    En La Cruz del Diablo, su único artículo sobre la Cueva de los Tayos, Andreas cuenta su odisea:




    “En 1987 telefoneé a Pierre Paolantoni a su casa de París. Me interesaba contactarle dado que catorce años antes también él había obtenido información de primera mano de Janos Móricz –que por cierto cambió hace años su nombre original húngaro de Janos por el español Juan -. Quedé con Pierre en que nos veríamos personalmente en la primera ocasión que yo tuviera de viajar a París. Cuando meses más tarde se dio esta ocasión, telefoneé previamente para acordar una cita. Atendió al teléfono su mujer Marie-Therese: que no hacía falta que fuera a verlos, dado que al día siguiente de mi primera llamada, Pierre Paolantoni había sido ingresado de urgencia en una clínica por haber sufrido un ataque cardíaco. Precisaba reposo absoluto y no quería ni oír hablar del tema. Durante el invierno de 1991 acudí repetidas veces al domicilio de los Paolantoni en París, pero jamás logré hablar con ellos cara a cara.”




    Si la historia resulta difícil de digerir, juega a su favor que su principal protagonista nunca desmintió el relato, caso contrario de lo sucedido con el best-seller de Daniken, El oro de los dioses, que terminó desacreditado en público.




    Se sucederían otras expediciones, y en cada una de ellas se reafirmaría la existencia de los moradores de las profundidades.




     




     




     




    Notas




     




    

      

        14 El abogado que no se menciona, es el Dr. Gerardo Peña Matheu, otra figura clave en la vida de Moricz y que en la actualidad sobrevive como uno de los pocos testigos de esta historia. También es importante remarcar el pensamiento del estado ecuatoriano en cuanto al descubrimiento, y de la parte que supuestamente le correspondía al húngaro, que en todo caso resuelve el enigma de por qué Moricz luego sería tan evasivo en cuanto a no querer revelar el verdadero sitio del tesoro, conducta, que mantendría hasta el final.


      




      

        15 Es interesante observar la relación que Moricz estableció con los Jíbaros, no solo por el extraordinario descubrimiento acerca del idioma magyar (que ya dijimos era considerado el antiguo húngaro arcaico), sino la percepción que de sí mismo tenía, llevándolo a decir: “pertenezco a otra raza y he llegado hasta ellos hablando su propia lengua. Puedo pensar que me consideran un ser excepcional”. Por otra parte surge por vez primera el asunto “intraterrestre”, donde se habla acerca de los misteriosos habitantes del enclave subterráneo.


      




      

        16 Móricz sugiere como fuente de energía la presenciad del radium.


      




      

        17 Sonidos como de cantos religiosos son escuchados a través de las paredes. ¿Alucinaciones? Inquietud en Móricz y Peña y miedo a morir encerrados. Fenómenos extraños que tienen como protagonista al lago.


      




      

        18 ¿Proyecciones?


      




      

        19 Telepatía


      


    


  




  

    JULIO GOYÉN AGUADO.


    El Heredero – Primera Parte




     




    




    




    No es insensato prever que la humanidad del futuro renacerá en tierras americanas. En la próxima Edad Acuariana, cuyos esbozos podrán ser entrevistos al fin del actual milenio, ocurrirán sucesos trascendentales y es quizás América del Sur y sus habitantes los que sobrevivan a la gran debacle nuclear y no por motivos circunstanciales, sino por obra del más elemental sentido común. A despecho de todo, sigue válida la conclusión napoleónica: Torpe será el general que someta a la ira de sus fuegos el lugar donde ha de hallar su alimento.




    Julio Goyén Aguado




     




     




     




    En el complejo rompecabezas que significó la vida de Juan Móricz, Julio Goyén Aguado fue una pieza clave en la existencia del húngaro, y aunque mucha de su actividad se desarrolló tras la sombras, su papel fue fundamental para el ulterior desarrollo de los acontecimientos.




    Julio Goyén Aguado nació el 4 de septiembre de 1941 en Beire, provincia de Navarra, que aunque pertenece a España, integra la Comunidad Autónoma Vasca o Euskadi. Primogénito de una humilde familia de campesinos, sus primeros años fueron testigos de la terrible Guerra Civil -1936-1939-, que enfrentó a su país y lo convirtió en campo de batalla para republicanos y falangistas, lideradas éste último por Francisco Franco en la puja por el poder y la instauración de una ideología. El padre de Goyén, Jesús, se alió a las fuerzas republicanas, que le valió la persecución del régimen franquista, debiendo emigrar a la Argentina para escapar de una muerte segura.




    El 16 de febrero de 1947 los Goyén Aguado arribaron al puerto de Buenos Aires. Para ese entonces además de Julio, la familia contaba con cuatro vástagos más, que debieron adaptarse rápidamente a las condiciones de su nuevo ambiente.




    Julio se convirtió en un “niño de carácter alegre al que le gustaba jugar al fútbol; obediente, curioso, independiente, cariñoso, buen hermano e hijo, que ayudaba a su padre en el trabajo”. Angel uno de sus hermanos, contaría que “Julio se parecía más a un tío; como a un hermano de mi padre en lugar de mi propio hermano. Me parece que él consideraba me que me tenía que vigilar porque yo era el menor”.




    Estas cualidades que ya destacaban en la personalidad de Goyén, se acrecentaron con su adhesión al culto mormón a la edad de 14 años. La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días (SUD), de origen norteamericano, fue una influencia capital en la vida del joven Julio, posibilitándole un primer acercamiento al estudio de la historia oculta de América, de la cual los mormones tenían concepciones muy particulares. Más tarde este vínculo Goyén-Mormones, se cristalizaría en el asunto Tayos, aunque los resultados de este encuentro, provocarían un quiebre en las creencias del emigrado vasco, que con los años abandonaría a la (SUD), para abrazar el catolicismo. Las estrictas observancias de los mormones, que impedían la ingesta de alcohol, carne y cigarrillos, hicieron mella en el joven, que se transformó en un hombre reservado, culto y de gran nobleza con el prójimo, para los cuales siempre tendría una palabra de amabilidad.



OEBPS/Fonts/Adelon-Medium.otf


OEBPS/Images/Section0028.jpg
Mo s T

mmmﬂ'm‘mnm
jsares superiores baj I tra”






OEBPS/Images/Section0002.jpg





OEBPS/Images/cover.jpg
DEBORA GOLDSTERN

SEG

Cueva de los Tayos

coronaborealis





OEBPS/Images/Section0001.jpg
Débora Goldstern

Sccrctos
Subterréncos

dc IOS

Mundos Olvidados

CUEVA DE LOS TAYOS





OEBPS/Images/Section0006.jpg
habria sido localwqda
la selva oriental







OEBPS/Fonts/ArnoPro-BoldItalic.otf



OEBPS/Fonts/ArnoPro-Regular.otf




OEBPS/Images/Section0017.jpg





OEBPS/Images/Section0004.jpg
:QUIEN DESCUBRIO LA
CUEVA DE LOS TAYGS?








OEBPS/Fonts/ArnoPro-Italic.otf




OEBPS/Fonts/ArnoPro-Bold.otf



OEBPS/Images/Section0007.jpg






